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Nada que decir
Chantal Akerman
En la sinopsis de la película Chantal Akerman por Chantal 
Akerman escribí que si otra persona realizaba ese film podría 
hacer “como si” más fácilmente. Como si las palabras del cineasta 
contuvieran la verdad sobre su obra, como si realmente  abrieran 
una brecha sobre el origen de su deseo de hacer, y luego de seguir 
haciendo. Como si él, el director, su rostro, su sonrisa, sus silencios 
y su cuerpo dijeran más sobre su trabajo, y siempre fuera una 
tentación buscar la palabra del autor, más que tratar de saber 
más a través suyo y que, finalmente, se desvela, si es que hay un 
velo. 
Escribí que hacer algo acerca de sí misma en su propio trabajo 
plantea muchas preguntas, preguntas perturbadoras (...) La 
cuestión del yo y del documental, de la ficción, del tiempo y la 
verdad y, por lo tanto, muchas preguntas, que por supuesto yo 
nunca sería capaz de responder en esta película. Ni en este libro. 
¿Y por qué no? Porque. Porque yo misma no entiendo, o no 
todo. Y, probablemente, si hubiera entendido todo, no haría 
nada.
Añadí, también en la sinopsis de Cha Cha, como llamo a esta 
película: Este es el cuestionamiento de toda una vida e incluso 
de muchas más. Entonces, ¿qué pacto puedo establecer conmigo 
misma, como puedo hacer como si?
Este pacto podría ser el de un balance. Ahora hace 25 –36 
años hoy– que trabajo y a veces tengo la impresión de una 
gesticulación desesperada. Una película tras otra, y toda ese 
energía dispensada, un filón para estar en lo real (...) Todo sería 
tan simple, si fuera posible, si hubiera progreso, una tensión hacia 
algo mejor definido,  y hacer cada vez un mejor película y qué es 
una película mejor. Todo sería tan simple si el equilibrio fuera 
posible.
Podría presentarme como mi doble, el doble más fuerte, más 
inteligente, que hubiera comprendido lo que su otro doble trataba 
de hacer desde hace tanto tiempo. Pero sólo con pensar en ello, 
me entra un miedo como el del héroe del relato de Dostoievski, 
quien entró todo pálido en su casa sin quitarse ni el abrigo ni 
el sombrero, cruzó el pasillo y, como alcanzado por un rayo, se 
detuvo en el umbral de su habitación. Yo también podría, tal como 
ya he hecho en algunos filmes en que he interpretado como actriz, 
presentarme de una forma burlesca para no tomarme en serio. 
Podría decir lo mismo para este libro. Palabra por palabra. Deja 
de dar vueltas a lo mismo, decía mi padre, y no empieces otra vez 
con esas viejas historias, y mi madre simplemente se callaba. No 
hay nada a lo que dar vueltas, decía mi padre, no hay nada que 
decir, decía mi madre. Y esa nada es sobre lo que yo trabajo.  •
Extracto del libro Akerman, Chantal (2004), Autoportrait en 
cinéaste. Centre Pompidou. Paris. 
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